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Cumbres Iberoamericanas 

XIV Cumbre Iberoamericana  

 

Comunicado Especial sobre Haití 
San José, Costa Rica, 20 de noviembre de 2004 

 

Ante la situación de Haití, agravada por la devastación causada por sucesivos 
desastres naturales, consideramos un deber ineludible contribuir a la 
rehabilitación económica y social y la reconciliación política de ese país hermano. 

En este sentido, reafirmamos la determinación de colaborar, en el corto, mediano 
y largo plazo, con la superación de los problemas de seguridad y violencia que 
aún persisten en Haití, y, simultáneamente, contribuir a la construcción de las 
bases para su  desarrollo  y el establecimiento de un diálogo político inclusivo 
que permita su normalización institucional. 

Comprometidos con la soberanía, independencia, unidad e integridad territorial 
de Haití, y animados por la solidaridad con el pueblo haitiano, exhortamos a la 
comunidad internacional a apoyar  el cabal cumplimiento de los mandatos de la 
MINUSTAH y la labor del Representante Especial del Secretario General de 
Naciones Unidas en Haití, y a concretar lo más prontamente posible los  
ofrecimientos hechos en la Conferencia Internacional de Donantes celebrada en 
Washington. 

Enfatizamos además la necesidad de que la comunidad internacional, las 
organizaciones y organismos internacionales, cuyos aportes reconocemos y 
valoramos, amplíen sus contribuciones,  con miras a  la promoción del desarrollo 
económico y social de Haití, mediante, entre otros, la formación de recursos 
humanos e infraestructura, condición esencial para una solución pacífica y 
duradera de la recurrente crisis haitiana. Reconocemos al mismo tiempo el 
esfuerzo que ya realizan en esa dirección varios países de nuestra comunidad. 

Con estos objetivos y en ese espíritu, alentamos a las fuerzas políticas y al 
pueblo haitiano a redoblar los esfuerzos para superar las tensiones, y participar 
plenamente del diálogo que conduzca a la realización de elecciones libres  en el 
año 2005. 

De nuestra parte, los pueblos iberoamericanos, que representamos, están 
empeñados en contribuir a generar condiciones para que el pueblo haitiano tenga 
nuevamente la esperanza de un futuro en paz, democracia y  dignidad.   


